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LA FILOSOFIA EN LAS ESCUELAS DEL MAGISTERIO ^

ARSENlO PACIOS

^i bien puede haber dudas respecto al valor
formativo del edtudio de la Filosofía con rPls-
cibn a atrap disciplinaa, como las Ciencias Na-
turales, las Lenguas muertas a vivas, las Ma-
temáticas, la Religión; en lo que todos estún
conformes es en reconocerlo como un medio
decisivo de formación de las facultades intelec-
tuales y, de rechazo, de las volitivas. ^us mé-
todoa dfscursivos aplicados can vigor, el objeto
difícil por natnraleza, que sólo por etapas y
tras laborioeoe eefnerzos puede ser alcanzada,
las verdadee obtenidas de hondura, solidez y
nniversalidad, sólo aventajadas por las tealó-
gicas, hacen del estudio flloe^flco un instru-
mento insuetituíble para el desarrollo de la
personalidad.

Por otra parte, la violencia a que hay que
someter el lengaaje como medio de expreeión
del peneamiento, al pretender tradncir con
ezactitud el proceso comprensivo y discursivo
del entendimiento en su peregrinar lento y tra-
bajoso por los temas ^fllosóflcos, hnce que el c•H-
tudioso ae habittíe a la eeleccibn de vocablos, u
la versión justa, exacta de su pensamient.o, y
le dota de una facilidad especial para exl►c►rn^r
cualquier género de temas. E3i tenemos en cuc•n-
ta qne la claridad de expresión estfi en rnzón
directa de la claridad de las ideas, no nos se-
rá difícil descnbrir la importnnciu cl^l hu^co
que la supresión de lop estudius filusóflroN dc^-
jaría en el conjnnto de disciplinas clue st' di-
rigen, con mejor o peor fortuna, a la c•nl ►ucitn-
ción del maestro en orden a NIIR t,trc•uta 1 ►rofr-
sionales.

Estas reflexiones nos hau Uevuclo (le la mano
nl examen de una fuceta c•n manera al ►̂unn d(•a-
1 ►reciable en cualquier plrtn dr^ Q8tud1(IN rlr^ l;ty
l;scuelas del Mal,►iRterio. I^;1 mac^Atro rp nn pro-
fesional, y este es un hecho que nn dc•br• yc•r
nnnca perdido de viwla en la ordenución dc• r;tt^
estudias. Tudu su pr^r[nunc•nriu c•n c•1 cc•ntro
ducente especiftco se orcirnu ul dr,:r•tup(•lir, rl<•
su profesión. 1'ur,^ ello clc•Irr• runtar r•r^t, t ► n 1^^ ► ^
gaje de conc ►cimientos ac•t urilc•N ({nr• t i(•nr• l,t sn i^
sibn de suscitar en suA diRC•ipulc,y p(,r rur•rii^^

n^,yt AHBICNIO 1'Ar•[r,ti (^x r•ut,•rlr6tir•u rl.• I•'iluxr^
Jí([ de Inetitttto y prv fr^xnr dr^ l;xr•rrr 1u rl^•1 llt,r
gixterio en ('á(Y'rca. Re hrr r•xpe(•iufizudrr ev ► F'i
lo8of£a de la ^;rluCactiGn, tc• ►nrt xobre• <'! qur !rn
publticado variox e,etudir^e.

de la ensefíanza. En otras palabras : ademág de
una eeria formación, debe poseer nna inetrnc-
cibn su8ciente. En el maestro deben, pnes, ar-
monizarse ambas cosae, mientras qne en el ba-
chiller -que no es un título estrictamente pro-
fesional- la instrnecibn puede q debe cedPr la
supremacfa a la formación, a la madnres. Y
esta característica del Magisterio debe primar
sobl•e au plan de estudfos, tai no qneremot^ des-
conectar nuestros reglamentoa de la realfdad
a la qne van destinados y de la enal deben re-
cibir todo su eentido.

1LXT^1V6IÓN DE LOS EATUDIOp

sll.oaóslcoe
•

Ahora bien, la Filoaofía no eblo tíene una
palabra que decir en la formación del joven,
sino que posee nn alto valor inatractivo. Ann
en ul caso de que no acercara a loe ojoe del
joven alumno parcelae de la realidad no eaplo-
radas por otras ciencfas --cosa que no ee abso-
lutamente cierta-, tendrfa la veuta.ja s^bre
elhm de dar consistencia y Puudamento a todos
lua demás conacimientos. l^erfa un potenciador
de la e@cacia de las otras ciencias y, en de@ni-
tiva, en ella se resolvería comu en su base todo
nt ro conocimiento racional. 1'ero es que, ade-
tuús, como insinuábumos, apunta a temas que
le sou exclusivoe, couto el origen y el destino
^• la naturulexa clel hombre, Uios, el último fln,
r•I senticlo ŭel uuivereo, el conocimiento coma
tul, las últimus cuusus, el ser en toda au uni-
vr^rNaliduri; temas tudos ellos del máximo iute-
rr^N, pc,rquc• c^n Kn soluriGn ee halla involncrado
t,ttr^r+tru ric•rttinu }x•r ►x,ual, que nos afectan eon
uuu hon(iuru, unu intimiclad, una racficalid>aci
t,t1rN rlu(• nueHtru propio ner se ve implicado en
^tt rzr,lnc•iríu. Kúlc, t•rcto exl,lirn quc•, a peear de
»u uriclc•x, upaaiunc^n tuntu luN temaN Alosótl^coK.

1'or lu que hure nl eetudia de la Filoeofíu
c•unr•r(•tnnu•nic• en los c•entros ciocentes del Ma-
t;iKtrrir,, Iw^• ytt(• attaudir que eKU +li»c•iplinn pres-
Iu l,uw• ^• runNiatenriu tt lc►N c•KtudioN peda^ógi.
r•r^^, quc• Kin Nu ulx,^•u rE•NUltun ltuec•os y VitiTON,
Ki nu tutrtlmc•nte elintinuduN clt•1 c•unjunto dr luN
t'IP11('17tN.

\turi ers 1 ► re(•iKO tc^uer eu cuenta que las sd-
yuiri^•iunt•K til(,KGt1caN qttc• c•n dors curxoN puc•rlPn
^^I,trnc•r unuN atluruuur; c•u^•a, c•dad oKrilu entrc•
luu cutc► rce }• los dic•ciur•hu ai► ^,N, forxosrtntentc

^
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tienen que ser elementales. E^e ofrecen dos ca-
minos a elegir: dar amplitud a los cnestiona-
rios, incluyendo en e11os la mayor parte de las
di^eciplinas fllosóflcas, aun a riesgo de inenrrir
era 1a ^raperRcialidad, como ee viene haaiendo
áctnalimente; 'o bien redncir ^uu amplitad para
aumentar propai~cionalmente su profnndidati.

Qiertamente, la pretensión de amplitud tie-
ne sus ventajas. De todo^ es sabido que la co-
implicacibn es nna caracteríatica de los te-
mas fllosb^fleos, de tal manera qne toda solución
de uno de ellos implica elementos que han de
ser dilucidados en el estndio de otros. Y esto
en mayor escala que en otras disciplinas, dado
su car^cter fnndamental y eng consiguientes
preteneiones de twidad y totalidad. BuizFi nin-
guna ciencia tenga la ezigencia de totalidad y
de integridad que tiene la Filosofía. ^61o cuan-
do ae ha abarcado el conjnnto, siquiera sea su-
perflci.almente, se hacen inteligibles las partes.
Mas en toda caso, esto sería válido si ge tra-
tRee de un estudio concienzudo de la Filosoffa
tomada como objeto primario, tal como acon-
tece en la Univeraidad, en que, además, los
alumnos disponen de nna madurez intelectuai
incomparablemente superior y de un tiempo no
tan avaramente escatimado y de nna edad en
que el entendimiento ha alcanzado ya mavor
desa.rróllo. Pero querer hacer de la Escuela del
Magisterio nna Univereidad en pequefio con-
dnce necesariamente a la superflcialidad, al ver-
bali^smo y, lo que ea aún peor, a la subestima-
ción de la Filosofía y de sus problemas, ya que
de eee modo se le hacen repulsivas al estudian-
te hasta sus cuestiones más interesantes y atra-
yentes.

Es necesario reducir la extensión de los ea-
tndios 8losbflcos y ganar en profundidad todo
lo qne se pierda en amplitnd. Y esto, aun reco-
nociendo que la profundidad no podrá 8er mu-
cha en una P,dad tall vercle para ias disqniqi•
cionee abstractas como la que cor•rientemente
tienen los futuros maestros. E^i asf es poca, con
mayor amplitud será nula. Es evidente que de
este modo el valor formativo de la discíplina
subirá mucho o, al menos, seré apreciable.
Mientras qne, de lo contrario, puede llegar a
ser contraproducente.

FILOBOEIA DID LA FiItUCACIÓN

Contra lo que a primera vista pudiera pa-
recer, tampoco disminnye su valor instructivo,
pues el trabajo seró tanto más eftcaz en este
aspecto cuanto más se reduzca el área afecta-
da por el estudio a los conocimientos que le son
necesarias al maestro y sólo a ellos. E;Si en el
primer caso se aprende superflcialmente, y sin
penetrar su sentido, la solnción de una multi-
tud de problemas ftlosbRcos -y esta es la con-
tingencia más feliz- qne han de ser pranta-
mente olvidados y no han de dejar más rastro
qne e] ejercicio de laA faPitlla(1P.(^ dC la memo-

ria y de la imaginación, en el segundo caso,
además, ee cnltiva la inteligencia y se penetra
el hondo sentido de algunos problemas fllosó-
ftcos, precisamente aqne^llos de enyo conocimien-
to tiene necesidad el maestro, con toda la sa•
tísfacción y tbdo eI placer que de s,eme jante
saber se sigue.

De modo que el actual planteamiento de los
estudios fllo^sá8cos en el Magisterio, a causa
de sus preteneiones de amplitud, adolece del de-
iecto de ser un muestrario, un esquemático re•
sumen de casi todos los temas fllosbflcos, de
forma que apenas se puede hacer otra cosa en
los cursos concedidos que rozar las cuestiones
sin penetrar en e^llas, convirtiéndose asf un ins-
t,rumento del más alto valor formativo en un
factor ^^deformativo" que conduce al verba-
lismo.

Entendemos que resulta necesario y urgpute
volver a designar los estudios fllosbflcos en el
Magisterio con la denominación de FiloROfáa
de la Eduoac•ión, por no darles un apelativo
más exacto, aunque excesivamente pretencioso,
como sería el de Untologfa de la Educacibn.
Pero esto no con la intencibn de que varíe el
nombre y las cosas sigan lo mismo. La Filoso-
fía de la Educacíbn no ha de ser entendida
como un resumen de la Filosoffa, parejo al del
Bachillerato, con altisiones a la educación, sino
que debe ser uu verdadero estudtio filoa6fico ^ic
la educación.

De este modo entendemos que quedar^ a sal-
vo e incluso se multiplicará la e^flcacia de la Fi-
losofía en los dos ámbítos ya mencionados: en
el de la formacibn y en el de la instrucción.
Porque, por un lado, una investigación fllosó-
8ca atenta y perseverante de unos pocos temas,
Jlevados hasta sus últimas consecuencias, re-
sultará más eflcaz para el desarrollo de la agtt-
deza y la exactitud en el jnicio para la penetra-
cibn mental y par^ti el rigor 1ógiro en los ra-
zonamientos, que un indigente hro^rama dP
ioda la Filosofía, necesariamente reducido a
una enumeración de temas y a una serie de de-
fíniciones aprendidas de memoria, sin calar er1
la entrafía de su signi^Hcado. Forma más re-
solver personalmente un problema que apren-
derse de memoria la solución de un centenar.

Por otro lado, las cuestiones que el futuro
maestro ha de aprender serán sblo aquellas qtte
le han de aprovechar en orden a la profesión
que se ha elegido, es decir, Ias que atafien a la
eciucación. Eso si, todas ellas han de ser estu-
diadas concienzudamente para que no sólo ]e
formen durante la realizacibn efímera d e 1
aprendizaje, sino que se le graben hondamente
y le acompañen toda la vida como ideas ma-
dres que rijan sus futuras adquisiciones teóri-
cas poníendo orden en ellas, orienten su con-
ducta, le faciliten la compreneibn de cualqnier
otra cuestión que se le presente y constituyan
]a base firmísima, el fundamento inconmovible
^le todo su saber y de todo su hacer. Para ello
eg necesario qne qn Pafuerzo ftlosóflco se orien-
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te esencialmente y hasta eaclusivamente hacia
la edncación, qne es sn especialidad 9 como el
centro de gravitación alrededor del enal g•ira-
rán toda su vida y eus mejores afanes intelec-
tnales. Pocaa cnestiones fllosóflcas fntdmamen•
te relacionadaa con la edacación y estndiadas
con la mayor profnndidad qne le sea aeeqnfble
al almm^o : eae es el programa ideal.

Tradncido este esqnema al lengnaje fllosbfleo,
dfríamo^ qne el objeto material de la Filosofía
en la^a Escuelas del Magisterio Primario debería
ser la edncación, y el objeto formal de la Filoso-
fía. Dicho de otro modo, la Filosoffa debe con-
aistir en nn estadio de la educación desde un
pnnto de viata ezclneivamente ^fllasbfleo : nna
verdadera Filosofia de la Educación en el sen-
tido más estricto de la expresibn.

Ello 1levarla consigo, entre otras tareas de
menor importancia, una investigacibn fllosbfl•
ca, lo más recia posible, sabre la noción de
causa en general y sns divisiones sobre la ma-
teria y la forma, sobre el accidente y la gue-
tancia, sobre la potencia y el acto, sobre los
flnes y sn snbordinación, aobre los conceptos de
ideal y modelo.

VTdNTA7AA D'^ UNA ^^FILO$OFÍA

D^ LA EDUCACIÓN^^

^1 la vista está que estos teinas, y alguuos
otros que habrfa que aiiadir, daI•fan al alumno
que los estudiare con detenimiento más exacta
idea de lo que es la Filosofia que todo el fá-
rrago de nociones fllosóficas con que actualmen-
te se atiborran sus mentes. La Pormacibn no
perderfa nada, pues son temas más que su8-
cientes para ocupar eu mente y su capacidad
durante el tiempo que actualmente se reael•va
en el plan de estudios a esta disciplina, y ten-
drfa además la inmenaa ventaja de situar a la
vista del alumno el 8n concreto v deflnido de
sus esfuerzos intelectuales. Porque verfa cla-
ra^mente la aplieación de todas esas nociones
a un ente concreto y determinado, a la edilca-
ción. No serfa ya un estudio de la causa sin
más, sino de la causa de la educación, de la ma-
teria, de la forma, de la causa ejemplar de la
educación. No se quedarfa en la pura regibn
de lo general y abstracto, sino que descendería
repetidamente a considerar en la realidad con-
creta lo que concibió como abstracción; movi-
miento de descenso poco menos que indispen-
sable en una edad en que resulta casi imposible
la permanencia prolongada en la esfera de la
abstracción de tercer grado. Ya se sabe, por
atra parte, cuánto anima y alienta en el e^siu-
dio el tener a la vista un fln concreto y bien
definido al que aplicar y en el que comprobar
las adquisiciones trabajosamente logradaA y
cuánto desanima y desconcierta el desconoci-
miento de una posible aplicación de descubri-
mientos tan fatigosamente elaborados. Y la fi-
nalidad de estoa estudios no solamente presen-
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tida, sino perfectamente patente, aería, nada
menos, el ^clarecimiento y elnddaoiba del ^reir
de la educacibn, alrededor del cnal, iCOmo de
sn centro, ^teben girar todos lo^r in^+ireeea .del
fnturo masx^tro.

Y esto nos lla.ma la 4.tencíótl sobre ttn ^a^r1Co
qne ee obeerva entra los aspirantes al >^eglete+
ria actnalmente, vacío qne ^e eztiebde +^te mtt•
chos casos a los qne forman ya s,etív^snent^ en
sus fllas. aierto qne solamente en ^ra ^mbiente
es donde se da enlto al estndio de la ednca-
ción y a1 hecho edncativo, del qne pocas ea1-
picaduras trascienden hacia esferas ^eultnrales
ajenas a1 Magisterio. Pera también ea verdad
que e11os mismos hallan a cada paso vacilantes
y sin base sus conocimientos pedagógicoa, pt[es
el ser de la educacibn, qne vieale a ser la clave
del arco de todo el eaber y el hacer edncativos,
es nn ente inaprelisible 1+ difneo para gran par-
te de los iniciados en la Pedagogía y ae ven en
un aprieto cnando, al preguntarles qné e^ la
educación, no se contenta el interrogador con
una de^flnición trillada tomada de un mannal.

Es necesario congtruir eobre cimieníos eóli-
dos si qneremos que e1 edi^flcio tenga consi^oten-
cia. Aparte de otras muchas razonee y cier-
tamente de peso-, esta es nna no despreciable
del porqué la Pedagcr$fa se acerca con tanta
insistencia a la Relig1ón a buscar en ella arri-
mo y fnndamentación: porqae no se ntilizan
los elementos de sustentación que pnede ofre-
cerle la Filosofía, y si slguna vez se ha hecho,
se ha hecho eon toda clase de vacilaciones y re-
servas mentales o, lo que es mueho peor, se
ha echado mano de sistemas fllosb^flcos vicia-
dos por errores de tipo metafísico y antropo-
]ógico, con los desastrosos resultados que ca-
bfa esperar de tan desdichada elección. I3ien
está este acercamiento a la Religión, pero más
fructffero resultarfa aún aaf, en vez de basarse
en a^8rmaciones dogmáticas directamente -8r-
mes y legftimas, sin duda-, se veri^flcase la
aproximacibn pasando antes a través de nlla
sana Filasofia, debidamente relacionada con ]a
Teología. Y en eate sentido es en el que pro-
pugnamos un nnevo enfoqne de los estudios Slo-
eóflcos en el Magisterio Primario.

EIIUCACIÓN DE9DTd I.A FILOSOFÍA

Un enfoque fllosóflco de la educacibn tendria
la virtud de ofrecer base y dar cuerpo y consis-
tencia a la Pedagogfa, que hoy se ve y se de-
sea para mantener su independencia, junto con
su objeto propio, frente a las diversas ciencias
que entran a saca en sus dominios tratando de
repartírselos entre sf. Tal acontece con la Psi-
cologfa (tauto racional como experimental), la
T(cnica pedagbgica, la Paidología, la Lógica y
la Metodologfa, que amenazan con dejar a la
Pedagogfa reducida a un prontuorio de con9e-
jos bien intencionados.
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La FiJosofía de la Educación puede, en cam-
bio, ofrecerle sólido y compacto el elemento
primordial del hecho educativo, que es la edu-
caeión misma considerada como ser, ein inter-
ferir por eso su esfera peculiar y espeefBca,
p.uesto que las dos eon ciencias que se mueven
en planos distintoa, sin puntos ni lfneas de
intersección. Y ese es precisamente el objeto
tfpico y ezclusivo de la investigación racional
o ezperimental de la Pedagogía. La FilosofSa
de la Educación estudiaría las últimas cansas
deI ser de la educación; la Pedagogfa se en-
cargar5a de estructurar todo el saber acerca de
la educación sobre los cimientos echados por
la, Filosoffa, analizaría el hecho educativ^ taI
como se ofrece a nuestra eaperiencia y a nues-
tra reflegión, investigarfa el desarróllo perfec-
tivo del hombre deduciendo sus leyes, anaJiza-
rfa Ios elementos activos y pasivos que lo com-
ponen, su modo de entra.r en juego, registran-
do eue relaciones reciprocas, sus acciones y sus

pasiunes, sus moclalidades y proce^iímientos, Ios
métodos más eflcaces a seguir, etc.

Pero todo esto yqué serfa sin una previa
elucidación del eer de la educación en sf mis-
mo considerado, sin nn saber de au funda-
mento ííltimo y de su sentido integral? La Fi-
losoffa de la Educación, entendida como hemos
tratado de hacerlo,lejos de entrar a saco en el
ámbito de la Pedagogfa, la hace posible. Rue-
no será, por tanto, que todo maestro que pien-
se dedicarse al conocimiento de esta Ciencia y
a su ulterior aplicación al perfeccionamiento
del hombre, aprenda desde el principio a co-
nocer fllosóflcamente aquella e^ntidad que hace
que no se reduzca a una pura entelequia y, de
paso, se provea, de hábitos intelectuaJes y mo-
rales idóneos para su futura profeaión y de
ideas claras y fundamentales, indispensabJes
para organizar todo su saber acercu de la edu-
cación y del hecho educativo y para sublimar
la eflcacia de su noble y honrosfsima tarea.


